
11 de enero de 2026 
 

FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR 
 

Textos: Isaías 42, 1-4. 6-7; Salmo 29; Hechos 10, 34-38; Mateo 3, 13-17 
 

“Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” Mt 3,17) 
 
1. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO (De San Agustín) 
 

Espíritu Santo, inspíranos, para que pensemos santamente. Espíritu Santo, incítanos, para que 
obremos santamente. Espíritu Santo, atráenos, para que amemos las cosas santas. Espíritu 
Santo, fortalécenos, para que defendamos las cosas santas. Espíritu Santo, ayúdanos, para que 
no perdamos nunca las cosas santas. Amén. (Se puede agregar un canto al Espíritu Santo). 

 
 2. LECTURA: ¿Qué dice el texto? 
 
 A. Proclamación y silencio 
  

 Proclamar el texto en forma clara, dando importancia a lo que se lee y con pausas entre cada 
acción relatada. Dejar tiempo para que cada uno lo lea nuevamente en silencio. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo (3,13-17). 13En aquel tiempo, vino Jesús desde 
Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. 14Pero Juan intentaba disuadirlo 
diciéndole: Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí? 15Jesús le contestó: 
Déjalo ahora. 16Conviene que así cumplamos toda justicia. Entonces Juan se lo permitió. 
Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios 
bajaba como una paloma y se posaba sobre él. 17Y vino una voz del cielo, que decía: Este es mi 
Hijo amado, en quien me complazco. Palabra del Señor. 

  
 B. Reconstrucción del texto 
 

Alguna persona puede relatar el texto de memoria. 
 
1. ¿Desde dónde y hacia dónde se fue Jesús? 
2. ¿Para qué se presentó a Juan Bautista?  
3. ¿Cómo reaccionó Juan?  
4. ¿Qué dijo?  
5. ¿Qué le contestó Jesús?  
6. ¿Por qué quiso ser bautizado por Juan? 
7. ¿Qué pasó cuando Jesús salió del agua?  
8. ¿Quién se vio descender sobre Él?  
9. ¿En qué forma?  
10. ¿Qué decía la voz del cielo? 
 

C. Ubicación del texto 
 



En la narración que Mateo hace acerca de la promulgación del Reino de los Cielos, destaca la 
personalidad y misión de Juan Bautista, como quien prepara la llegada del Mesías. En este 
contexto, el evangelista destaca el encuentro con Jesús, quien recibe el bautismo de Juan, no 
porque fuera pecador sino porque quería identificarse con los pecadores y preparar el 
bautismo futuro de los cristianos. 

 
D. Para profundizar 

 
1. El bautismo de Juan 

 
En la escena del Bautismo de Jesús, Juan Bautista está arriba, aunque preferiría estar abajo; y 
Jesús está abajo, aunque debería estar arriba. Jesús se pone, muy a propósito, abajo. En los 
libros de los Profetas y en los Salmos se exige más que la pureza exterior, la pureza de corazón, 
esta purificación del interior la tiene que realizar el mismo Dios, perdonando todas las culpas. 
Juan el Bautista es un auténtico sucesor de aquellos profetas.  Si bien realizaba un lavado 
exterior, un bautismo, lo hacía solamente junto con la confesión de los pecados como signo 
de arrepentimiento, de cambio de conducta, de una nueva actitud interior de conversión a 
Dios. 
 
2. “Conviene que cumplamos” 
 
Juan se resistía a bautizar a Jesús; no podía aplicar un lavado para pedir la purificación del 
pecado a aquel que no tenía pecado; más bien, era Juan el que, a pesar de su austeridad y de 
su vida rigurosa, debía ser purificado por Jesús. Entonces, ¿por qué Jesús insistió en ser 
bautizado por Juan? Sus palabras: “conviene que así cumplamos todo lo que es justo” expresan 
muy bien su entrega total a la voluntad de Dios Padre.  El “ajustó” siempre y en toda su vida 
al plan salvador del Padre. 
 
3. Todo el pueblo debía convertirse 
 
Desde el principio Jesús se unía a la humanidad pecadora. Desde el comienzo hasta el final de 
su vida se mostró solidario con los pecadores. Siendo inocente cargó con las culpas de todos 
para morir como si hubiera sido un delincuente. Así como si fuera un pecador más, se colocó 
en la fila de los penitentes, como diciendo: “Yo soy uno de ustedes”, “yo cargo con todos los 
pecados de ustedes”. Con esta actitud, además de mostrar su solidaridad con todos los 
hombres, dejó en claro que todo el pueblo debía convertirse. 
 
4. Jesús inaugura un nuevo bautismo 
 
El bautismo de Jesús no fue como el de los otros que confesaban sus pecados. El Evangelio no 
dice que Jesús confesara pecados o que saliera del agua más purificado. En Él no podía darse 
nada de eso. Él es el hombre perfecto, sin pecado alguno. Cuando Jesús fue bautizado se 
inauguró un nuevo bautismo. Jesús no descendió al agua para purificarse, sino para purificar 
el agua, y comunicarle el poder de hacer que los hombres llegaran a ser hijos de Dios. 
 
El bautismo de Juan sólo podía pedir una purificación. En cambio, el bautismo de Jesús está 
rodeado de signos que demuestran una novedad: se abren los cielos, el Espíritu Santo 



desciende sobre Jesús y se escucha la voz del Padre para proclamar quién es en verdad ese 
hombre que vivía tantos años como uno más del pueblo allí en Galilea. Con Jesús se abrió 
definitivamente el cielo. Es Espíritu de Dios que descendió sobre El, es representado “como 
una paloma”. Al comienzo de la Biblia se dice que el “soplo” o el Espíritu de Dios “se cernía 
sobre las aguas”. Según la tradición judía, el Espíritu de Dios aleteaba o planeaba sobre la 
superficie de las aguas “como una paloma”. Sabemos que esta primera creación se corrompió 
por el pecado del hombre. En el bautismo de Jesús, el hombre perfecto, se inaugura una nueva 
creación. 
 
5. “Este es mi Hijo” 
 
La voz del cielo declara que Jesús es el Hijo de Dios. Las palabras: “Este es mi Hijo…” aluden 
al Mesías del libro de los Salmos, el rey hijo de David (Sal 2,7).  Para no dar lugar a equívocos, 
se cita también una fórmula tomada de uno de los cánticos del Servidor sufriente (Is 42,1).  Sí, 
Jesús es el Hijo de Dios.  En sus palabras y obras escuchamos y vemos a Dios, pero Él es el 
Servidor de Dios sufriente, que llevará la salvación a todas las naciones, y que será glorificado 
recién después de padecer y morir. No es un Mesías triunfalista. Porque Jesús se puso en el 
último lugar, “Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre” (Filipenses 2,9). 

 
 Leer: Mc 1,9-11; Jn 1,29-34; 2S 24,21; 2Co 5,21; Is 42,1; Mt 12,18. Comentar. 

 
3. MEDITACIÓN: ¿Qué nos dice esta Palabra? 

 
Jesús se bautiza para solidarizarse con nosotros que somos pecadores, pues es Él quien nos 
bautizará con el agua de la purificación y es así, como todos, para ser realmente cristianos 
católicos, necesitamos de este sacramento para entrar y pertenecer a su Iglesia. 
 
¿Qué significa para mí el Sacramento del Bautismo? 
¿Qué ha significado para mí el hecho de haber sido bautizado? 

 
4. ORACIÓN: ¿Qué nos hace decir esta Palabra? 

 
Que los participantes eleven una plegaria confiada al Señor dando gracias por el Sacramento del 
Bautismo que han recibido y por la Iglesia, a la cual pertenecemos, y a la vez, pedirle que les 
conceda el don de vivir como cristianos católicos de verdad, imitando las virtudes de Jesús. A cada 
petición responder cantando: Oh Señor, escucha y ten piedad. 
 

5. CONTEMPLACIÓN: ¿A qué nos compromete esta Palabra? 
 
En un momento de silencio, recordar una celebración del Bautismo, teniendo en cuenta los signos 
que son presencia del Señor Resucitado que quiere que estemos en su Iglesia. Tener en cuenta 
que, de la misma manera fuimos bautizados y, aunque no éramos conscientes, Dios nos eligió por 
medio de nuestros padres, para que fuéramos sus seguidores en la Iglesia, lo cual nos 
compromete a ser fieles a ella, viviendo los sacramentos (Eucaristía, confesión, matrimonio).  

 
Canto: Bautízame Señor MPC 47. 

 


